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' la Gaceta de Estado de fta<í< A «e fi» caríne la cesta,akuteu^. 
-dtrimde-pei al «hispn ds Jai ■■tan, waáAnwTf mCwmariBOpta, al arzobispo 
As Taboi^Jerofei, que reside en Moscou: Hermano muy amado: nuevas é in- 
eepctadss tribálácionea vuríven i sumergirnos en la mas profunda aflicción. Se­
gún caitas recientes de nuestro* hermanos de Jeruza Icn, hemos sabido que ade­
mas de los infortunios que resultán de la situación política ule la Siria. como 
son la sOMevacíon de los árabes, el saqueo, el hambre y los peligros persona­
les áque se Hallan expuestos, se ba ¡untado un terrible temblor de tierra, que 
ocurrió el 23 de Mayo último, yduró 3 minutos.

La gran piedia que cierra la bóveda dé la magestuou i^eü en que ae ha­
lla el Santo Sepulcro ha-padecida,dé tal manera , que se crevó que iba á caer. 
La ¡giráis iVil mnnittmr dr ^r'—i ha Quedado dividida «i-dos' partes, como 
Lea rasgada en otro tiaanpo la cortina del templo de Salomo*. Dos de las toa- 
lié han sido derrifasidas casi hasta el suelo ; la iglesia de S. Juan Báutieta ha sre- 
hido tanto, qiie debe esperarse que quede completamente arruinada. El santo 
edificio de Belén y el monasterio de la divina Cruz han experimentado tam­
bién muchos destrozos. Esta catástrofe repentina ha puesto á la comunidad 
entera- de nuestroa hermanos en una situación de desnudez y padecimientos 

«bles de dsacr&ir. Nuestras facultades solas no bastan para el ireubleci- 
o p cpaaervacio. de loe monsstérios de Jetuselen. Quiera «1 Todopode- 
enarco, ojead* misericordia nmstras afecciooes, y damoa lá fueras m- 

camna para sobmllcvar d pcso de «ta calamidad. :
HaaMa prinado que Untriste noticia cawaría gran eeatúnieato; pero no# 

ha remecido conveniente participárosla con la «epaiaiia de reanimar an al celo' 
d jwte qartes w^ate Sspakip, y esta# dópoattoe pata socorre* la 
Tascas Sana en les deagmeias qw tiene que sute

riódmo ammeia pe d príacipe Dolgorouki, encargado de 
, cerca driSUfdrHoiaada, acahsdc Urgiré Berlín.

IMUTIUA.

' - tdeuires L* dr Enrf.
?f íí - /> t ’ *

, La diMÍt'jí;<GlMbr ha coaMtad* lo ffoúe&te i la caita ék pésa- 
tenué W envaro, lóa.hahdaaics de Ckelfiálam. -Seftom: Oí doy gracias ^ TéUtórí^te ifcctuoso x nenta X. jmriiá. quehacei. á U nremori. del 

^ ’-^'GlQ4étó,.y Ia.|iart* que toman en rau pena, me han afectado sor 
Vosotros, qm conocíais su pisdad, beneficencia, y. el UwtraJtetv* 

he’ i todos cn |iobservancU de sus deberes, poden apewuar la afiéc*
__ _j mhe á ni (aniflia-y amigos por su muerta. Persuadios, eefioees, qua

iÜ’sftetd ’qua profcsábass al duque de Glocester, será pea mí un motivo de 
l'dipx iBtMmh prosperidad de natío pan." (Jim*s$

__________________ ____ ____i de ua convite dado por el lord
jf Ljeidiei i Irt nr-T*—‘T * **—-»— penoesa* distinguides.

Sir Roberto Peel hizo un discurso en que reprodujo el sistema ele política, 
anunciado en su carta á los electores de Tamworth. Dijo que los ministros de-, 
■aban corregir los abusos que apareciesen raid después de una madura eklte- 

, ración, conservando intactas é inviolables' las instituciones fundamentales del, 
país; pero no arrebatados de la irnpaciencia. de ciertos- reformadores que pulen 
mudanzas sin meditarlas: que no pódian metros de alabar la calma y. tranqui­
lidad dd pueblo de Inglaterra despees de la variación de ministerio: que los 
depositarios del,poder supremo nodebian ser juagados por uno ú otro acto 
particular v aislado, sino pór la confianza que inspiran á la nación su carácter, 
tus antecedentes y cualidades personales; con cuyo motivo hizo mención: ho-, 
norítea del duque «le Wellington ,el ilustre capitán que. ha .levantado late-, 
putacion militar de la Gran-Bretaña al nías alto punto de gloria en la última 
guerra del continente ; y concluyó con estas palabras: -Repito que gozando, 
como gozamos, del mas cumplido.favor del Soberano, nuestro principal oís- 
jeto será ganarla buena voluntad y afecto de aquella porción ilustradadel pue­
blo, que es capaz de formar juicio sobre los negocios públicos ; que descansos 
la enmienda de los abusos; pero de manera que no psdyyra menoscabo; la in­
tegridad de nuestras instituciones, es decir, que' los abusos sean corregidos en 
1# forma regular, y no con luchas y con aniquilamiento de lo que pertenezca a 
dada úna de las clases «leí Estado. Con ésto, y con la cooperación de la parte 
dél pueblo , cuya confianza es tan útil concillarse, podremos, respetando 1» 
acción independiente de ambas Cantarás, poner remedio á los abusos existentes 
de un mudo mas sarisCsctorioy duradero que si se hacia con violencia y detri- 
aacato da alguno_delas-¡itterem crcados en estéreino: Afiadiréal concluir 
que en dcúmplimientodé nuestras deberes tendremos por mira principal atraerá 
nos la confianig pública, primero porque en ella cifremos nuestra mayor re­
compensa, y t^gundo porqúe es el instrumento mas eficaz para gobernar. Era 
fin, nuestros. votos, que seguramente no desdicen de un ministro dé Ingieren, 
en esta ocasión, se dirigen á que Dios guie y haga prosperar nuestro gobierno 
pera el-aumento «le la verdadera religión y dicha, seguridad y honor docst* 
grande imperio."

Parts 3 dt Entro.

Discurso itl mortual conde ir Lohau , comandante de la guardia nocional.

úSefior -. Cinco a&os hace que en este mismo dia tengo la honra de otee* 
i V. M.los respetuosos homenages de la guardia nacional del Sena, cuya leal- 
tad y valor sabe V. M. apreciar. Estqs.sentimientoe inalterables nos hacen es­
perar qué «le nuevo acogerá V. M. nuestros votos con aquélla,benevolencia pa- 
tcmal, cuya expresión agradecemos, cuyo testimonio ambic¡onamos, y que ea 
la mas iluJce recompensa demuestro amor al trono «le Julio y á'la patria.

»En. cuanto i mí, Señor . ninguna cosa me ha halagado tanto en mi carre- 
ra como el mando que debo á la confianza de mi Rey, al que procuro cw- 
mporuJer con todoa los esíuer j.os posibles; si bien sucetíe coa frecuencia que 
en lugar de dar yo el cjémplo. lo recibo de inis competieras de armas, cuai>ds 
•e trata de libertad y «irden público. Tales soa , Señor, y aerán siempee rnné 
troaprincipios." .

JLtsfuesta de S. M.,

»Miiy feliz me cónridero, mí caro mariscal, en haber podido dar á la 
dia nacional de París un gefe tan digno dé ella, pues muy pronto' gañísteis su 
confianza, asi como antes habréis, obtenido la mia. Ayudado de los valientes 
compeúcros de aymas que ot rodean en esté momento, habéis sabido comuni­
car ala guardia nacional el impulso con que ha reprimido los alborotos, y 
sstguradoel triunfo del órden y de lá libertad. Esperamos que el valor que ha 
mostrado y el. espíritu-que la anima nos preservara de que se repitan deploia- 
hlm tentativas, las cuales, si otra vez se renovasen, ella«Jándonos una prenda 
«Je tu condiicta futura por la pasada, continuaría mereciendo el alto renombre 
quese ha idqylriAi por su intrepidez ypatriotismo.”

-- 1 r*«t» siglo tiene sin instituciones. En los siglos en que solo algunos hom- 
Iwes sou poderosos, y la muchedumbre es esclava ; en que las riquezas están 
coaccutmdas, y solo existe una aristocracia opulenta, sea eclesiástica í> secu­
lar, el puahlo ministril y desgraciado no tiene mas recurso que la limosna. 
Pero en un siglo so que las riquezas están divididas, en que hay libertad é in- 
dsprniJrnris. y en que y« no existen siervos ni esclavos, el pueblo debe' vivir 
de lee ahorne que hace de su trabajo, y no á expensas de Ja beneficencia pú-
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blica. Por consiguiente las cajasdeahorro no pueden establecerse sino en los 
países dóndeclnómbfe es dueño des; mismo y de su propiedad, y bajo este ” 
respecto semejantes establecimientos hacen honor á las naciones" que los- 
fundado. “ ' * ’ ! ' V • . "

La ciencia de. J^ economía pplítica , que aunque preciada dé la exac ­
titud de sus máximas, cambia de principios con la misma frecuencia que la 
filosofía de sistemas, ha condenado lamayor parte de los ihifitutosde benefi- - 
cencía, que debemos á la piedad demuestres mayores, pM.larazon.dc que 
dispensan al hombre del trabajo de buscar el sustento en su;propta aetiy¡- 
da<L El .que encuentra un hospital abierto cuando está enfermo, ucacasa 
de huérfanos pará sus hijos si se casa, una junta de caridad para librarse de 
lo* rigores del frio en invierno, y en fin, personas generosas que. Je suministran 
lo necesario para vivir, no sabe lo que es previsión y cuidaduen el ,curso de 
su existencia. Naturalmente se entrega á la pereza, á la indiferencia -con­
fiando en los socorros agenos y en las casas de beneficencia, siempre dicér yo - 
no puedo morir de hambre. Si, pues, los institutos piadosos fomentan la in­
dolencia, como pretenden los economistas, no hay duda que son censurables, 
á pesar dé'la buena intención de sus fundadores.- - í?

Los economistas añaden que los hospicios y limosnas aumentan -el nú- * 
mero de mendigos y de los hombres que viven entregados á su buena tuerta ; 
Porque hombrev hay que buscarían su alimento en el vigor , de. sus brarosy ; 
en la diligencia rle su trabajo; que al ver á su vecino ocioso, y mantenido i 
expensas del público, resuelven seguir tan halagüeño ejemplo, y pasar .la vi­
da lia quebranto* ni fatigas á costa de fecaridad pública ¿ que miran como 
una renta que no ha de faltar. Asi se multiplican todos los años los por­
dioseros y mendigos; asi crece esta parte de la población.que no piensa qn el 
día de mañana, y que no solo ño ahorra nada cuando tiene, sino que gasta cuan­
to posee en placeres ilícitos;"Acostumbrados ya á la confianza de que la so­
ciedad los ha de mantener y albergar, estos mendigos se aumentan con una 
rapidez espantosa.

Mas si los economistas censuran las casas de beneficencia, como hospita­
les, hospicios, montes de piedad &c-, no sucede lo mismo con las cajas de 
airona.'Porque aunque estas, bajo cierto respecto, tienen alguna analogía con 
aquellas ¿ sin embargo su espíritu y objeto son enteramente distintos. Las pri­
meras dispensan al hombre de'toda previsión y cuidado en las contingencias 
dé la vida: las segundas, al contrario, se fundan esencialmente en llamar su 
•tención á la suerte futura que le espera. El principio que les sirve de base es 
recordar al hombre de continuo que vendrán dias en que se-vuelva viejo, en 
que enferme, en que nó pueda trabajar, y que entonces le aprovecharán los 
ahorros que baya hecho de su salario ó de las ganancias de su trabajo. El 
fin, pues, de semejantes establecimientos ño es fomentar la inercia, sino al 
contrario excitar en el hombre y en su familia una inquietud saludable y 
provechosa , que le estimule á procurarse economías contra los varios trances 
de la fortuna. ,

Tal es el objeto á que se dirige el proyecto presentado á la Cámara por 
MM. Delcssert y Cirios Dupin. Según su tenor, el artesano no deberá vivir 
bajo la tutela de la administración sino el tiempo necesario para iniciarle en 
el modo como debe conducirse en sus negocios. Al principio, y cuando solo ' 
deposite módicas’cantidades; Jos directores de la caja se encargarán de custo- 
díar el fondo.de sus economías , y de enseñarle el modo como debe beneficiar 
su dinero; mas cuando sus ahorros hayan llegado á úna cantidad regular, es 
decir, á 3$ francos, entonces queda ya emancipado para dirigir por sí mismo 
sus negocios. Por esto se dispone eñ el artículo 6.a que no se admitirá mas 
Cantidad que la de 33 francos, porque debe suponerse que en el tiempo nece­
sario para juntar este dinero ha adquirido el hombre bastante experiencia, y 
sabe lo suficiente para administrar su propiedad sin consejos de la dirección de 
la caja. El objeto es guiar los primeros pasos, y crear propietarios: después ca­
da uno se conducirá como mejor entienda,: pues ia caja no intenta hacerse el 
mayordomo y administrador general de las pequeñas riquezas del país.

Se ha nombrado ya la comisión para examinar este proyecto de ley, y 
esperamos que cuanto antes se dará cuenta de su dictámcn- La Cámara de 1834 
empezará dignamente sus trabajoscon el proyecto.de las cajas de ahorro, y la 
ley aprobada tomará el nombre de Mr. Delcssert, que bien lo merece por el 
celo y perseverancia-de sus trabajos en tan importante asunto. (D. de losD.)

- Tj escasez de aceite que se experimenta en este momento en los Estados 
de su Santidad,'ha determinado al gobierno pontificio á adoptar medidas para 
impedir la exportación de aceites del país, y favorecer la importación de los 
extrangerós. 1

Una notificación publicada él 13 del mes último por el tesorero general 
de su Santidad, hace subir el derecho sobre la salida del aceite de olivas á dos 
escudos por cada cien libras romanas de peso en bruto, y suprime toda con­
tribución á la entrada de este comestible.
' ■ Parece también-que la última cosecha de trigo no -ha sido buena en el 
territorio papaL ...

Sin embargo, el gobierno no ha publicado todavía ninguna disposición 
que modifique el régimen á que está sometido en los Estados de su .Santidad el 
comercio de lbc cersalcs. {Monitor.')

V ■ rOXTUGAI.

Lisboa 7 de Enero.

Cuando un pueblo pasa rápidamente de un despotismo opresor á un régi­
men de libertad amplia, abre por este mismo hecho las puertas á la licencia, y 
despierta lasárdierftes pasiones que dormitan en el sénó de las sociedades:'tal 
es la historia de todas las revoluciones. Los hombres violentos ó exaltados ar­
rastran entonces á otros que son conducidos involuntariamente á precipicios,
«n los:cuales, si se les dejase hacer su voluntad, nuncase encaminarían,.Tes­
tigo es de esto la Asamblea constituyente, que á pesar de haber sido compues­
ta de los hombres mas instruidos y bien intencionados de Ja Francia, decretó 
leyes que su misma razón y conciencia reprobaban.,Testigo es también Ja Asam­
blea, legislativa, que derribó el trono sin contar entre sus. miembros iOu indir 
viduos que quisiesen derribarlo.Testigo es 1*Convencen , en cuyo tcno.se ha­
llaba una grande mayoría que se horrorizaba de los: crímenes cpineiidí* eú ios

primeros días de la república, y que fue asimismo subyugada por la cuarta par­
te de sus miembros, autores de falés cijmenes. Testigo es ..finalmente, ese mis- 
mo Parlamento ingles, dispe rsado'porél coronel Pride antes de la muerte de 
Carlos i, úél cual, por lo menos las dos terceras partes deseaban ardientemen­
te la paz mientras la repelían con sus votos, y consideraban funesta Ja guerra, 

' proclamándola todos los dias. Y sin embargo, son las asambleas legislativas el 
órgano del pueblo, el áncla del gobierno, y la base del crédito público; son 
la vida del cuerpo político; pero vida que tiene sus riesgo*. Para desviar estos se 
encuentra allí'«1 poder moderador; asi como se encuentran otros poderes para 
reprimir los excesos populares, respetando al mismo tiempo la opimon del país, 
sus verdaderas, necesidades y las justas reclamaciones de la libertad. Estos' recursos 
que nuestra Constitución proporciona, á otras faltaron .-heredando de la expe­
riencia y de los infortunios agenos ejemplos saludables, anticipemos él porvenir, y 

. seamos mas prudentes que nuestros predecesores. La agitación de los ánimos so- 
' brevive á Jas-grandes luchas; á los combates entre el despotismo y la libertad 

suceden los combates entre la libertad y la licenciadla licencia es la exageración 
de fe libertad; es fe libertad que aspira á hacerse exclusiva y absoluta: y todos los 
principios políticos tfceden par ngorosas cónsecuencfesdegencrair en ios;rirayo- 
yes absurdos, y conducir á exigencias quedeStruiriantaídas íy* sociedades: así 
éfcotno 1a ¡guaUfijá). constitucional pqedé de consecuencia «^consecuencia ser 
llevada hasta el {paito abatir, todas-las {panderas . apagar todo el esplendor,
profanar todas las dignidades, acabar con el respeto, y hacer que no haya obe­
diencia sino por medio del temor; autoridad sino por medio de fe violencia; 

- órdeñ público á fuerza degradarais; apariencia de có6tumbres á fuerza de fe- 
yes , y justicia á fuerza de verdugos. Para servir de antídoto á estos males exis­
te una potestad conservadora y tutelar de fe sociedad; pero esta potestad no 
reside exclusivamenté en úna ú otra parte dél Cuerpo político; reside en el go­
bierno, en la tribuna, en la imprenta, en el poder judicial, y hasta en el va­
lor decidido de algunos ciudadanos virtuosos que dicen i fes pasiones: alto aquí. 
Volveremos al asuntó.

ESPAÑA.

Madrid 14 de Enero.

, La separación á larga distancia de las Encartaciones de 1a columna de
' mando del brigadier Iriarte, que estaba destinada exclusivamente á fes mismas, 

sin perjuicio de poder extenderse hasta el valle de Arratia, combinando sus 
movimientos con el general Espartero en persecución de fe facción vizcaína, 
ha dado ocasión á que aprovechando esta del claro y tiempo que sé le dejaban 
para sus décadas incursiones en Castilla, ínterin todas las tropas corrían á 
batir á Zumalacarregui, penetrasen en el valle de Mena con el objeto de ejer-' 
ccr sus inicuas venganzas é insaciable rapacidad; pero fe lealtad de sus habi­
tantes ha adquirido nuevos, lauros con este motivo', rechazando á los enemigos 
con fe decisión mas valerosa, según refiere el parte siguiente:

«Capitanía general de Castilla la ViejasEscmo.'Sr.: El presidente del 
ayuntamiento Üel 'Reat valle dé-Mena cón fecha 8'del actual-/me dí el piii. 
te siguiente.=Excmo. Sr.: Con esta fecha dice este ayuntamiento ai Sr. gober­
nador civil de 1a provincia lo siguiente: Hallándonos persuadidos que las fac­
ciones se hallaban á gran distancia de este valle, tuvimos noticia, pero en con­
fuso, poco antes del amanecer del dia 4 de este mes , que el titulado comisa­
rio general del llamado ejército Real de Vizcaya Pascual Mazon , había- 
pedido muchos miles de raciones para fe villa de Arciniega. Con este antece­
dente, de acuerdo con el comandante de armas , se dispuso por el. capitán de 
fe 2.a. compañía de Urbanos E). Alvaro de fe Quintana, que una parte de ella 
saliese de avanzada hasta los confines de Tudela para evitar una sorpresa* y ha­
llarnos prevenidos, dando ademas órdenes terminantes á los pueblos de. aque­
llas inmediaciones para que observasen los movimientos del enemigó, caso do 
aproximarse.

«Una densa niebla impidió qué pudiésemos saber por estos medios la 
aproximación del enemigo, ni el número de sus fuerzas, hasta que llegaron cur 
á tropezarse con fe descubierta y los vigilantes, con cuyo motivo y 1a precipita­
ción con que caminaba, hizo que llegase á fe vista de este fuerte,. pocos mo­
mentos después de fe primera noticia de su venida, y que los Urbanos de la 
citada avanzada no pudiesen entrar en él, teniendo, unos, que refugiarse al de 
-Vallejo y otros á Ja pequeña columna que acababa de.llegar al mando del co­
ronel D. Ramón Castañeda, con el objeto de protegernos.' -i.,

«Apenas Observó este de cerca las -numerosas fuerzas que desplegó él ene­
migo, tanto para-cortarle , como para imponer y aterrar, con su vista á esta 
corta guarnición, tomó el prúdente partido de ocupar las alturas que dirigen 
á fe parte del Ordunte 'para salvarse, y«o ser envuelto. como lo intentó fe 
facción dirigiéndose á Balmasedi: viendo los' rebeldes que no podían seguir 
el movimiento de la citada columna; volvieron á ostentar: su numérosarfuer- 
za á la. vista dé este débil fuerte. Pusieron al frente su caballería, y á dere- 
cha é izquierda fe infantería , que bien compondría"350(1 hombres, al marido 
del titulado comandante general de Vizcaya Benito de Eraso, con los cabe­
cillas Castor, Simón Latorre, Goiri, Arroyo, Epalza y otros; y circunva­
lando este sitio, y ocupando por fes traseras las casas del fuerte, rompieron 
contra él un fuego horroroso por todos Sus' ángulos parapetados, asi bien en fes 
paredcs»que le rodean, ó en los cierres de fes hercdades.Jnmediatas., ; ,

«Está guarnición, con su digno gefe y un oficial que la mándái'el subte-; 
hiente del provincial de Segovia D. Ignacio de la lnfanta , y los oficiales Ür-; 
baños y tientas que constan de la adjunta nota , contestaron con fe mayor se­
renidad sin dar respuesta á sus desentonados gritos-dé1 que se entregasen si no 
qúeriáii todos perecer. A lá una de la tárdé con corté diferencia Se'rompió el 
Fuego, y continuósin interrupción hasta las once dé la' noche, con un émpeño 
terrible de fatigar á este puñado de defensores qué rió llegaban á 100, releván­
dose al efecto los sitiador» por batallones para rio interrumpir el fuego'; pero 
sobre todocusndó'se áuriietótó éste empeño,- y sé éShó3dé vér úfia formal'deci­
sión de asaltar el fuerte, fue á cosa de fes nueva de fe noche, en que animados 
cotí el muáho. aguardiente queliabian bébidó;- ,yi de los descompasado* gritos 
de arriba granaderos de Castor y Guaidia Meai de Carlos r, que ya’son



nuestros, se abalanzaron con ímpetu extraordinario hasta las troneras, echan­
do mano de los cañones de los fusiles de los defensores, é introduciendo por* 
ellas sus bayonetas ¡ pero la impavidez de este valiente comandante y del citado 
capitán de la 2.a de Urbanos, que sin dejar de tirar los animaban sin cesar, y 
la serenidad de aquellos que por todas partes repartían la muerte sin separarse 
un punto de sus puestos, Ies causó tal terror que huyeron despavoridos; desde 
entonces-fue disminuyendo el fuego, y quisieron vengar su cobardía pegándo­
sele al mesón, á la casa del médico, y á dos del boticario que ocupan el fíente 
de este fuerte, después de haberlas saqueado por sus espaldas, y en poco tiempo 
las-vimos reducir á cenizas con todo cuanto contenían, persuadiéndose acaso 
poder conseguir la rendición coi} el horror de esta' acción bárbara; pero sus 
mismos dueños, que con un valorincreíble habían desempeñado funciones de 
un mero soldado en las troneras al lado de sus mugeres y familias, no por eso 
desmayaron, antes bien se reanimó mas y mas su valor y decisión para aniqui­
lar si pudieran á tan depravados enemigos. Y aun sus esposas, á pesar de la 
desgracia que tenían á la vista, permanecían con serenidad increíble y anima­
dos todos de un entusiasmo sin igual, que solo pudo evitar una rendición pron­
ta y segura, cual atendida la debilidad del fuerte y sus pocos defensores se la 
prometían los facciosos.

«los rebeldes mismos estaban avergonzados de no haber podido con tan 
cortísimo número de valientes, y con unas tapias tan débiles como las que los 
defendían. Por tres veces, dos de palabra y una por escrito, les intimaron la 
rendición, ofreciendo á todos indultocompleto á nombre de su pretendido Rey, 
si deponían las armas; pero todo fue en vano, su única y constante respuesta 
Ate la de vencer ó morir por Isabel ji y las libertades patrias, sintiendo 
que el tiro que dirigieron al cabecilla Latorre, y que le hirió levemente cuan­
do envió la primera propuesta de rendición, no le hubiera atravesado por me­
dio , pata que asi el triunfo hubiera sido mas completo; pero bien cara les salió 
i sus compañeros la-intentona de rendirlos, porque ademas-de 4 muertos qua 
dejaron á la vista, arrojaron al fuego en el mesón, para que no fuesen vistos, un 
crecido número de ellos, según los indicios que después se han visto, lleván­
dose también bastantes heridos; habiendo tenido por nuestra parte la desgracia 
de perder al valiente sargento' primero Pedro Gómez, y 'dos heridos levemente de 
la guarnición.

«A pesar de haber cesado el fuego i dicha hora de las once de la noche, 
fue preciso continuar al lado de las troneras todo el resto de ella para evi­
tar úna sorpresa; y persuadidos de que al amanecer cuando mas tarde, se 
renovaría el ataque; pero no osaron intentarle, porque creyeron sin duda, y 
con fundamento , que no era fácil rendir la guarnición. Procuró el enemigó' 
pegar fuego á la Casa nueva que inmediata al fuerte ocupaba la tropa, y á este 
fin habian acercado un carro de combustibles á su inmediación; mas poco des­
pués de amanecer el valiente cabo Narciso Hita y el soldado Domingo Prie­
to, de este destacamento, salieron á darle fuego, como lo'efectuaron, para im­
pedir que lo acercasen á dicha casa, observándose al propio tiempo que la fac­
ción se estaba reuniendo en la inmediación de Villasana, poco mas de tiro de 
fusil de este fuerte. ■

«En la misma noche se dirigieron al pueblo de Vallejo á cosa de las 
seis y media; y no habiendo hecho Caso los oficiales y parte de la 1.a com­
pañía'de UrbanOs de este Valle que le'guarnecían de las intimaciones' que de 
palabra y- por escrito-les hicieron, amenazándoles, para mas intimidarlos, coa 
que sufrirían la misma suerte que la guarnición de Mercadillo, suponiéndose­
la rendida,* empezó por una y otra parte un fuego sostenido que duró, co­
mo tres horas, sin haber conseguido otra ventaja que el desengaño de que su 
decisión y patriotismo no sucumbirían, y que su divisa no era otra que morir 
ó vencer por su adorada Reina.

«Al dia siguiente el cabecilla Castor, con una multitud de carros, hagages,. 
hombres y mugeres de su partido, que solo vinieron á robar, cargadlas de gra­
nos, cobre, ropa y-muebles de todas clases', y con cuantas yuntas y ganados 
vacunos y de cerda encontraron,/yhasta con las crismeras dé ¡a iglesia 
parroquial de Cobijes, se dirigieron hácia'Ia parte de Arciniega, y Eraso con 
el resto de dichas facciones hacia Montija. Saquearon enteramente las casas de 
los Urbanos y patriotas de diversos lugares por donde transitaron, llevando 
por todas partes la desolación y el espanto, vengándose á todo placer del pa­
triotismo menés. Por todas partes hiiia ¿^"vecindario despavorido y aterrado, 
abandonaiido.tus habitaciones'pitra ocultarse entre las breñas y montes; y evi­
tarla: vista de sus1 implacables enemigos. ‘

«El dia 6 por la tardé regresaron, las facciones que llevó Erasó, dcscen- 
dteodo.por.la Peña de la-Magdalena ¿ este valle, causando-nuevo espanto y 
terror,.y la huida casi total de los habitantes de-varios pueblos; pero'su trán- 
sito en desfilada y á la ligera no causó tantos estragos como en los dias ante­
riores; mas la zozobra se renovó en los leales el dia 7 al ver acercarse nueva­
mente por la parte del pueblo de Medianas, que se halla á medio cuarto de le­
gua de este fuerte, la facción de Castor, qüe 'vénia decidida á saquear y quemar 
las.casas, de . todos .los Urbanos que no entogasen desde luego sus armus. á lle­
varse con este pretexto un nuevo botín, .y á aniquilar á los que no lo'habían 
quedado en los dias anteriores; pero se contuvo-en sus intentos porque vió. Ue—

r r una pequeña ‘columna qué conducía víveres y municiones desde Bálmaseda 
este fuerte al mando del citado Castañeda, retirándose á la noche hacia Ar- 
ciniega,.dejandoenteramente arruinadas una porción de familias. •

«lo que comunico a V. E. de acuerdo'de esta corporación pera su de­
bido conocimiento. Y yo lo traslado á V. E. con inclusión de la lista dé loé1 
defensores del fuerte de Mercadillo, dignos de que V. E. los recomiende á la 
soberana munificencia, ejercida con tanta bondad en beneficio de loe que des** 
fendieron los fuertes de Villarcayoy Cenicero, á la cual son acreedores, fió' 
solo cstos valiéntcs Urbanos de Mercadillo, sino los demas habitantes det 
valle de Mena, seguiros todos de hallar enría generosidad de su Ruina amada: 
premio á sus esfuerzos ¿ y compensación'á la total pérdida desús bienes, presa 
de la atroz codicia de unos bárbaros que en .vanointentaron por. lá lila y el 
fuego doblegar la lealtad.de un puñado de hombres , en quienes la voz delde-
ber y de la patria superó al valor dé los mas caros intereses.' ' ’ - - £ .
• «Las ruinas y la desolación en qué la nefanda mano de aquellos vánda­

los les ha sumido , florecen con la esperanza de .la, regia protección dé S. R; y, 
yo , que soy uco de la gloriosa acción, denlos-sacrificios y pérdidas de los Ur­
banos, tropa y vecinos del valle de Mena, cuyos sentimientos de fidelidad no 
es esta la vez primera que han logrado acreditar, no puedo ntciu* de saplicar'
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a V. E., que al dar cuenta de ellos á la augusta Reina Gobernadora., se dig-s 
ne’ inclinar su Real ánimo al alivio del glorioso infortunio, y á la remunera­
ción del valor heroico de los que prefirieron á todos los bienes morir por la - 
sagrada.causa de la Reina y de la patria.

Dios &c. Cuartel de Villarcayo 10 de Enero de 1835-erExcmo. Sr.=Jo«é 
Manso.=Excmo. Sr. Secretario de Estado y del Despacho de la Guerra.”

Nota de ios Urbanos que se hallaron en la defensa de Mercadillo el di* 4 
~ dé Enero,y de otros que se hallaron en ella.

Segunda compañía, capitán ydipurado D. Alvaro de la Quinta na, guardia 
de la Real Persona, retirado en el año 1832 sin solicitarlo: d teniente Don. 
Angél Mendicta, boticario: Sargento segundo D. Agustín González de Villa: 
soldado Manuel de Ozavarrieta: ídem Modesto Martínez: Ídem Casimiro Llanos

Individuos del ayuntamiento.

D. Bernabé García, regente de la jurisdicción: D. Mariano Fernandez 
Val jejo, diputado: Juan de Arroye, ministro alguacil: D. Santo* Fuente, 
médico: Antonio Zabulla, paisano. -

Todos hicieron el deber de soldados ai-pie dé su tronera, y-son dignos 
de todo aprecio, y los recomiendo como.á toda la guarnición, y especialmen­
te al comandante de ella subteniente D. Ignacio de la Fuente, y á lastres pri­
meros de esta nota. Mercadillo Enero 8 de 1835.=Cómo presidente del ayun­
tamiento , Bernabé García.e=Es copia.~\lanso.

- El Capitán general de Castilla la Vieja con fecha 10 del corriente tras­
lada otro del comandante militar de Medina de Pomar, en que incluye el que 
le ha dado el comandante de armas de Villalha de Losa, atacado per la fac­
ción á su paso para el valle de Cuartango, y es como sigue:

«Comandancia de armas de Villalba de Losa^sLa facción de Sopelana, 
Ibarrola y Villalobos me han atacado hoy á las doce dé la mañana : .ha dura­
do él fuego tres horas ; y aun hay algún chispazo; á pesar de que el enemigo 
se ha retirado hacia Verberana. No puedo dar á V. ningún detall sobre los fac­
cioso* ni de la acción, porque estamos cercadas; pero sin embargo puedo de­
cir á V. que'ha habido serenidad y entusiasmo, y que la tropa y. el oficial sub­
alterno mío D. Mariano Elezalde se han portado como diré á V. por extenso; 
han muerto dos facciosos, y de nuestra parte no hemos tenido muerto, herido 
ni contuso alguna La obligación me llama: viva Isabel ii-, valor hay. 
Dios &C. Villalba á l»4<hli tarde de hoy 9 de Enero de i83S.ssPka-s 
Sr. comandante de Medina de Pomar.”=Es copia,—Manso.

- VARIEDADES.

Reseña política dt España en 1834.

AXTÍCUIO MIMBKO.

. Este año será notable en .los anales dé la monarquía española, porque en 
¿1 ha empezado su verdadera regeneración. Si es cierto que los" cuerpos políti­
cos decaídos no pueden reponerse sino renovándolos conel mismo principio 
que los animaba en los días de su juventud y vigor, la restitución hecha en 
España del antiguo espíritu desús leyes fundamentales, no por medios revolu­
cionarios, sino en virtud de un alto y augusto pensamiento, ha de comenzar 
necesariamente la grande obra de nuestra prosperidad.

El Estatvto Real contiene la gran máxima, liberal y monárquica 
á un mismo tiempo',- de la-asociacion de la nobleza y del pueblo al poder le­
gislativo bajo la dirección de la corona: Esta máxima constituye el principio 
de nuestra antigua legislación fundamental, empezada á barrenar desde ios 
tiempos de Carlos v, pero nunca enteramente derogada. Volverla á hacer vi­
gente y efectiva, es restituir á la gran familia española la.vida y la energía, 
de-que por tanto tiempo ha estado privada. La experiencia ha enseñado que 
las-tentativas revolucionarias solo producen movimientos convulsivo*,-que 
agotando las fuerzas de. la sociedad, acaban con ella en vez de sanarla. El pru­
dente restablecimiento de aquel régimen bajo el cual gozó la nación dias de, 
gloria y de ventura, no puede menos de curar sus males: porque es un siste­
ma ya probado, y exento de lo6 peligros de las teorías. lo que ha sido, podrá 
ser otra vez: y la única precaución que debe tomarse, como se ha tonudo en 
España, ha de ser, conservando el principio y el espíritu general del régimen, 
reducir á reglas fijas lo que dejó vago é incierto la-incuria y la: ignorancia de 
los siglos pasados, y modificar las instituciones parciales, y por decirlo asi, 
reglamentarias, según las ideas, ios conocimientos y las necesidades de la época 
actual; en una palabra, reducir el código fundamental á lo que probablemente 
sem en el siglo xix, si no se hubiese desvirtuado en el siglo xvi;por causas 
que'la historia explica fácilmente, y en. cuyo examen no nos detendremos 
ahora. ■ . '¡r • .
- ■ Este movimiento de.rida, comunicado á toda la masa social por cl in- 

menso beneficiodel Esta Terra Real, ha debido sentirse principalmente en 
la-'acción del Gobierno; y la reseña de sús operaciones en el año de 1834 se­
rá la mejor prueba de la excelencia de las instituciones restablecidas. Porque, 
no dudanaos-dec¡rlo, se hz hecho mucho bien, y se ha hecho-en circunstan­
cias muy difíciles. Ademaa de Ja penuria: del.tesoro, tópico de cuantos quie­
tan ultra junas, sin-conócer nuestros recunosamenazaba una guerra civil, 
producida por la .1ignorancia, la ambición y el fanatismo. A pesar de estos 
obstáculo*, el Gobierno, convencido de la necesidad y la obligación de se— 
guir-cl espíritu ascendente :del siglo, no ha titubeado un solo momento en 
marchar progresivamente hácia las mejoras, pero con la prudencia y cautela 
querías afianza y consólida. Ha procurado principalmente que el pueblo <*- 
pa'ñnl no.advirtiae enningunaparte ni aun las señales de los arbitrios revo­
lucionarios, que en otros países y en otras épocas han desacicditadoría liber­
tad, aerificando á teorías escritas generaciones enteras, Su sistema ha sido el 
dcrio hacer innovación alguna en el ejercicio de su. pesier; y ,la nadan no ha 
sentido la mano de la autoridad ni mas severa ni mas floja que á lo que es-

“ 'tihá’aabsluiaBrxda en tiempos tranquilos. No ha necesitado otra fuerza que la



de- li • ley ,p»r»' emprender las reforma»: <)ue ha juz£ ¿do útiles y convenientes. ; 
Bien es verdad que en esta parte merece la nación miaña, por su excelente 
espíritu., por su adhesión al trono legítimo , por su amor á los progresos jui­
ciosos ysucesivos, y por su odio á la»;revoluciones, los mismo» elogio» qun; 
no pueden negarse al Gobierno déS.M. ,

La reseña’qüé vamos á emprender no puede ser completa, porque- en.on; 
caso se convertiría este artículo en un libro; y por otra parte, no lodos los 
objeto» de -1» Solicitud -del Gobierno son de igual importancia. No» limitaie-^. 
moa, pues, á recordarlos masimportantt»,.para lo cuál adoptarerpo»la divi­
sión por ministerios, como la mi» natural y meno» expuesta ¿olvidar ningún 
akmtosleconsideración; - - .i:

■ Mltuitrtió Je Estado. Cometuaremos por la amnistía, ampliada general* 
mente, y qué completó el beneficia.'concedido en. lo» .anteriores decreto» de. 
S. M. la Reina Gobernadora. Este beneficio es incalculable; porque se ex­
tiende no solamente ¿ loa que puedan ser objeto.de .aquel olvido, amo i toda 
la nación, concediéndole la unMaJ.ác que tantos años habia estado privada. 
El Gobierno, dmtlrúyérídortoaos ló»: gérmenes de loa resentimientacindrvidua- 
les, ha Convidado la sociedad española á reunirse .alrededor del trono de S, Mi," 
no como un rebaño imbécil se pone bajo el cayadp dcl pastor, sino contó: 
seres inteligentes * «>lócan bajo k direccíon del gobierno señalado por la ley. 
Lo» que en lo sucesivo, arrebatado» por los intereses individuales ó por. la» 
pieocupaciorie» de los partido», sé separen de esta unipntutelar, cúlpeme a si 
mismas/si experimentan loa infórtúnios á que ellos; mismos se han condenada 
El Gobierno no ha podido hacer mas por todo» que establecer la era de recua- . 
ciliacion y de paz univcnaL

Extendió despuessu* mira das hacia la Europa, y nb tardó en conocer que 
ningún peligro exteiior podía amenazar á nuestra patria, sino el que eventual- - 
mente procediese dala luchasangrienta y civil de PortugaL Allí estaba el; 
Pretendiente, cercano á nuretrasfrontera, coligado con D. Miguel, amena-, 
zando un^grsn número de provincias española», aun mas con iu» maneja que 
con sús armasf llenando*la nación desús agentes, y. conservando v aumentan- 
do.nl fungó de la rebelión en ánimo* incauta ó mal intencionado. El y sun 
aiiadoneran en láPenínuila la representaotes de un sistema de Gobierno en-. 
tersmenta contrario »1 que empezaba á establecerse entre nosotros. La lid entre 
Di.' Mígnely itu hermano te prolongaba por la ^igualdad de las fuerzas; y. aun- 
que mereciese M mayor confianza el .valor y decisión de: la» tropas que defien­
dan lá causa de S.M¿DofiaMarín,.Rana de Portugal, todavía pudiera al­
gún accidente imprevisto romper el equilibrio que; entonce» exista, a Livor 
del Piéteudidnté luritano,y producir por comíguiente un» reacción en España, 
ai no_peligrosa, por lo ménoí muy sangrienta.

Era necesario, pues, á toda costa terminar la lid que asolaba aquel, rei­
no; y á este objeto-importantrdedicód Gobierno toda «« actividad con tan 
feliz éxito, que en una corta campaña-quedó decidida casi sin efusión de san­
gre la suerte de PortugaL Si la fortuna: de Ja guerra no quiao entregar á nues­
tras armas el único trofeo por que anhelábanla, i lo menos nada na quedó 
que recelar cn.las fronteras occidentales del rrino, ypudiiflp» disponer de aque­
lla fuerzas para aumentar nuestro ejército en el norte. Si el Pretendiente, ar­
rojado de Portugal, pudo, dando 1» vuelta por Inglaterra y Francia, acudir á 
las provincia» Vascongadas ú alentar con su presencia la rebelión, siempre se 
ha logrado <1 Intenta dé encerrerelcinceT de-U gUerra civil enel pais donde ru­
ció: -cuando en la- hipótesis de un triunfo, aunque fuese efímero, de D. Mi­
guel, Gaücia. Leon. éxtrenudum, y,aun Andalucía, hubieran sido indefec­
tiblemente teatro de la guem. IL Cárlraaohizo después de echado de Porto-, 
gal aína lo -que pufo-haber hecho: desde el, levantamiento de los Ciccio»a ca 
e! Notte{ipoe»nadie lé imp¡dió, á último* de 1S33 Ó principia de 1(34,-
embarcarse en alguno de los puerta sometida entonas a D. Miguel, y con 
nombra y pasaporte fingido introducirse en el Bastan.

- La campaña dePoitugal y la terminación de la guerra en aquel ramo; 
produjo dos excelentes efixta: evitar rebelionea y castiga «a las provincia» 1¡- 
mítrote¿y deúruir hasta ^ posibilidad de una guerra extrangsra. El tratado 
de la cuádruple alianza- y sin articula adiciónala (publicada uno j otras p»-, 
co ha en d Monitor de París), además de ser un peso necasarip para ttrnsi- 
Mt 1a i guerracivil -en el - reino vecino, tiene mayor trascendencia. Su resulta- j 
doinmadíato la sido la cbalicion, digámoslo ai ,v del occidente europeo para 
sostener ^ independencia contra cualquier fuerza que quisiere mover contra él 
uña guerra diploniática-ó de principio& Es cosa; muy conrenicnteá la Justicia. 
yájahumanidadquenovuelvaárepctirae la gran.cruzada demedio millón., 
dehombie»contra Méseos»; petó también lo esque lracosacradcl Doo,d*l 
Wolgay del Nieper novuelvaaá pasearse por las calles de la capital del
Sao.;--;;” . :
. ' ; Inglaterra- y Franca, representantes en Europadel miamo sistema da go­

bierno que-han .renovado recientemente España y Portugal; conocen demaao-f 
do biendá importancia de la Península ibérica, para no desear agregarláésu 
aliaazaó España, que por su situación geográfica ypor el carácter de tus na tu- 
mia ñada tiene que temer en‘ cuanto á su independencia, ha debido conaolí-; 
éaieitroande su amada IsAant u^ y U renovación desuaantigunsiñstítu— 
ciones, aceptando la unión con dos naciones poderosas, que fueron le» prime-: 
ra en reconocer la legítimos derecha de la Reina ñueetra Sefiora, Ja io- 
corra que ofrecen -en icaso de ser reclamados, y la cohibición que prometen' 
contra toda; tentativa que promueva en sus Eitsda á fiivor del Pretcn- 
dónáb' .í::- :
- )y ’Etta unionesla mas firme .gsraritíade la paz y del equilibrio en «leño-:

riaénte earopeo/ Nuotra Península, ‘siendo aiiada de Eraoeia y de Inglaterra, 
qúitetada^ciperaurade unardiveoion: poderoia en al Mediodía, á cualesquiera 
faerrasquesc dirigiesen contri hquellas dos Potenciaai'y jrá M sabe que>é.pfori . 
porcirin que ae diunmuyeni láseapeiánzas del buen; éxho en lá guerra ,- ae au-;. 
mantealaBprobébtl¡dada>de;ia>caaKrvacion de -lapsaPorotra pártela cuá-j 
drnple aléuua-aáegitra á la-Espsñáde toda hostilidad dúigida contra el trono 
legítiiñd-y caatra el sietemá ectual dc Gobierna' Axi sd únete» recíproco, y *1 
geocral daconservár iá tranquilidad europea han pntidido ai apíritu de: alte 
tratado.y-dictádoxiáartícuioa, -i ¡‘.o .. .ó;i!

iSnottkmhien-muy importantalaa relaciotñ» «nót—a y comercia la é*1 
tsblecidm coa ios tana dc Béigica y da Greeia. y Coo el imperio del -Bra­

sil, cuya independencia ha sido reconocida por el Gobierno de S. M. Cada 
una de esta transaccione* abre un nuevo mercado i nuatra industria y co­
mercio. En fin, se han dado la primeros pesa pira la reconciliación de los. 
española de la Metrópoli con los del nuevo mundo; reconciliación por
toda la amanta de la humanidad y de la patria.

; En cuanto á las Potencias que aun'no se han resuelto i reconocer nuestro. 
Gobierno, la conducta dé ate a la que corresponde al carácter moderado, 
.pero firme y pundonoroso de la naciop. Nada hemos hecho ni haremos que 
pueda poner obstáculos al reconocimiento, ni retardarlo: pero nada harema 
tampoco que manifieste que tienen necesidad de él ni una FUika legítima, ni 
una'ilación independiente. Este a el caso de prefinir el honor a la deseos, y 
,1»' altivez castellana a las ventajea materiales.

S. M. la Reina Gobernadora, i propuata de U comisión de Ratabk- 
cimiento dé la colegia mayores, se ha servido nombrar rector del de Santa 
Cruz de Valladolid al doctor D. Pedro Vclarde y. Herrera que ocupa en Sa­
lamanca igual destino del del Arzobispo; nandando se publique esta vacante 
en los periódica para su propuesta y provisión en la propia forma. La dota­
ción de dicho rectorado dei ilustre colegio mayor del Arzobispo en Salamanca. 
a de 4Ó0 ducado» de vellonanuaka-dc ia fonda de él, como también casa, 
ración y asistencia de colegial: y conforme á lo dispuesto por el capitulo 2.®

■ de las constituciones.-aprobadas, por Se M. en Real cédula de lS de Enero de 
1831 ¿, ha de confiara tan honroso cargo á persona de una máximas, de celo' 
y edad propia para el deampefio, constituida adema en dignidad eclesiástica 
y. que acredite nobleza en Li misma forma que la colegiales. Bajo ate concep­
to, los que aspiren i él dirigirán ana memórala dentro, del término de 30 dia 
el Sr. IX Francisco Fernandez de Campomana, presidente de dicha

. ®IXECCION CXNXaAX »« ilQOIDACION KB lA BEUCA DEI ESTADO.

Han padecido extravío la documenta siguienta de la deuda del Estado.

Núm. 1470 Documento de renta anúál de 5^00 ra., expedido por el cré­
dito público á favor de Doña Lucía Isabel García.

—— 1,397 Deuda corriente con Ínteres no negociable, expedido por lá 
Ral aja de amortización á favor de la capellanía colativa 
fundada en S. Julián de Salamanca por Doña Gerónima 
Parada, por i 10,246 rs. 20 mis.

——17,812. Deuda sin interés, por 574159 re., á favor de D. Juan Saha- 
gun de la Mota.

— 17,813 Deiida sin ínteres, por 27,844 **•, i favor de D. Felipe Iglesias.

Y »e avia para noticia y gobierno dei público, y á fin de que la perso­
na , en cuyo poder puedan tallarse dicha créditos, se sirvan presentarla a 
cita corte en la referida dirección general, rita en la casa llamad» dd Platean

leu» coxxxcio__ Cctiiacin dt hay i Uu trtt d* t* tmda.

ImlSriw a *1 gran Ubro » 5 p. 100. 00.
Táralas al portador del i p. 100, 58# á 26 d. £ ó voL 
Imcripcloan«ael graa libro»4 p. 100, 0U.
Tírala si porrada del 4 p. 100, a9$ y SO si contado: fié, SOI 

Si. ó vol., 12 4 24 d. f. o vol.,4 prima de f p. 100.
Vaks kula homoIIUu, y J04 » 4S J. f.
. 4 priou de l V l( p. IOO.

Poudo oogoclablode i p. 100 » papal. 00.
M. sla iowrre, 13g al Conrado: I3{, ¡4 y 4| á varias & ó voL

l,|riUinriu 

voL y lian 31) 4 varia fs. 6 nL,

Sayona,M 
■urdan, 00. 
Haabury.OO. 
(dadta, 4 90 
MHR

Tais, 16-10. 
Alicsaa.» corto pls- 
-ao.ik

■ararIota, 4 t» b., 
id. Id.

«aboo,éd.

Ctdls.td. 
Goroño, g »1 id. 
Granada, | id. 
HUap.f h 
Uanadtt, 1 id. 
Santiago, Id.

■rvfllo.fA 
Vtlanrii, 4 b. 
Zanflou.lbld. 
ñáraai de Ion» 
ifplWtltib

ANUNCIOS.

1« ruacrlptom 4 la Cahtcln Á wtr/« MttéUtmt arigtmálé* ttéahéla* m ter- 
vlrin parar » recoger el totno 16 do dfeba coleecioo, y 1.® de ia virufada »/ Ga/fr en 
yaga, porD. Joaé Garca Villalia, r adelantar el ireportedel 17dc la relrrea 4 la li­
brera de ■scsrelIU, doode tifuc abicru la Mucripcbo. Eira interesante novele no aoá 
frir» retraso alguno en SU pnblfeaciooí awdiante i estar corrieores de cnsúñ Ira ais 
torea !de qoeeotBa.-Bo tos librerías donde se suscribe « bailan venales Im novelas li- 
»ulente,: ti PtimtgtaHt át, AUmrgatrgmt. am cuatro torea; ti Dtmtrl 4t A HtmrUaa 
ti dtlintt, en Idem; Sanckt Saldan», é ti eatttllama dt Cmtllar, en tris; U Catedral 
de Sevilla, «n tres; y lat &rfairtadai, 6 Zaltaia vGaxal, en uno. II precio decadn 
rareo esel de 8 rs. en rústica y 10 en paita ea Madrid. y 9 en rústica en fas provincial, 
-s—AToeso* tltmeaiaidt batantra, escrita cn fraoces por A. Blckar, y traducido .l 
autellano por el docta O. Luis Tono,. En esta obra, destinada priocipalmrare á loe 
que se dedican al estudio de la ciencia de curar,, se exponen con un órden melódico los 
canctárcsbotánica; la biitwia y'propiedades módica: de las planta*, cuya utilidad 
para la, rntrnoededes tiene acreditada la rxpartencia; demonrando igualóicnre la in­
timidad de lá botank» coa la «atería owdico y la terapéutica. Da torea en 4.» e O 
abo láminas Inas: te venden » 40 r». en rúnica en la librería de Sanchas, y en Cádin 
«i la'dé Feroa.
—Manual de finta rerreallta,6 rea recrraclone» fiticai: nueva edición en do, ro­
mas en 8.*, 4 22 n. en pana y K ídea en rúitkn.--■Mamnal Ja pusUrá; un loare 
en#.»» 14 rs. en rúMicny lóidemen patt%,—Prielatldadtidt ta hutaría de £fitla, 
quecontica loiaconieciinienio, mat.ioicrcunies dnde La liereptn aaai rrmnin, k„ta 
noesMos dias: tin toreo en 2.a 4 10 re. en rúsllca y >2 Idem en puta. Se bailan.venales, 
eun nbrhas en Madrid en la librería de Raeaia; en Zaragou. en la de Tolo y Moneé: 
yira el ataranto respectivo de un real por reare aa las principales dé las provincias.

EN LA IMRRENTA REAL.


